
Deuteronomio 20 
    1 ¶  Cuando salgas a la guerra contra tus enemigos, si vieres caballos y carros, y un 
pueblo más grande que tú, no tengas temor de ellos, porque Jehová tu Dios está contigo, 
el cual te sacó de tierra de Egipto. 2  Y cuando os acerquéis para combatir, se pondrá en 
pie el sacerdote y hablará al pueblo, 3  y les dirá: Oye, Israel, vosotros os juntáis hoy en 
batalla contra vuestros enemigos; no desmaye vuestro corazón, no temáis, ni os azoréis, 
ni tampoco os desalentéis delante de ellos; 4  porque Jehová vuestro Dios va con 
vosotros, para pelear por vosotros contra vuestros enemigos, para salvaros.  
5  Y los oficiales hablarán al pueblo, diciendo: ¿Quién ha edificado casa nueva, y no la ha 
estrenado? Vaya, y vuélvase a su casa, no sea que muera en la batalla, y algún otro la 
estrene. 6  ¿Y quién ha plantado viña, y no ha disfrutado de ella? Vaya, y vuélvase a su casa, 
no sea que muera en la batalla, y algún otro la disfrute. 7  ¿Y quién se ha desposado con 
mujer, y no la ha tomado? Vaya, y vuélvase a su casa, no sea que muera en la batalla, y 
algún otro la tome. 8  Y volverán los oficiales a hablar al pueblo, y dirán: ¿Quién es hombre 
medroso y pusilánime? Vaya, y vuélvase a su casa, y no apoque el corazón de sus 
hermanos, como el corazón suyo. 9  Y cuando los oficiales acaben de hablar al pueblo, 
entonces los capitanes del ejército tomarán el mando a la cabeza del pueblo. 
 
    10 ¶  Cuando te acerques a una ciudad para combatirla, le intimarás la paz. 11  Y si 
respondiere: Paz, y te abriere, todo el pueblo que en ella fuere hallado te será tributario, y te 
servirá. 12  Mas si no hiciere paz contigo, y emprendiere guerra contigo, entonces la sitiarás. 
13  Luego que Jehová tu Dios la entregue en tu mano, herirás a todo varón suyo a filo de 
espada. 14  Solamente las mujeres y los niños, y los animales, y todo lo que haya en la 
ciudad, todo su botín tomarás para ti; y comerás del botín de tus enemigos, los cuales Jehová 
tu Dios te entregó. 15  Así harás a todas las ciudades que estén muy lejos de ti, que no 
sean de las ciudades de estas naciones. 16  Pero de las ciudades de estos pueblos que 
Jehová tu Dios te da por heredad, ninguna persona dejarás con vida, 17  sino que los 
destruirás completamente: al heteo, al amorreo, al cananeo, al ferezeo, al heveo y al 
jebuseo, como Jehová tu Dios te ha mandado; 18  para que no os enseñen a hacer según 
todas sus abominaciones que ellos han hecho para sus dioses, y pequéis contra 
Jehová vuestro Dios. 19  Cuando sities a alguna ciudad, peleando contra ella muchos días 
para tomarla, no destruirás sus árboles metiendo hacha en ellos, porque de ellos podrás 
comer; y no los talarás, porque el árbol del campo no es hombre para venir contra ti en el 
sitio. 20  Mas el árbol que sepas que no lleva fruto, podrás destruirlo y talarlo, para construir 
baluarte contra la ciudad que te hace la guerra, hasta sojuzgarla. 

Deuteronomio 20 ¿Cómo vencer el temor en la batalla?     (1/2017) 

20:1 – Recuerda la promesa y el carácter de Dios que promete ir con nosotros si le 
aceptamos como nuestro “Jehová Dios”. 
20:1 – Recuerda cómo Dios probó Su poder al sacar a Israel de Egipto… y en sacarnos del 
pecado y de la esclavitud al pecado 
 
20:2-4 – Presta atención a la Palabra predicada y creerla.  Todos somos “sacerdotes” como 
creyentes hoy, y así debemos animarnos unos a otros con las promesas divinas. 
 
20:5-9 – Descansa en la misericordia de Dios si hay cosas que no “puedes” hacer. 
vv. 5-7 – Nuevos matrimonios son exentos de la batalla por 1 año (Deut. 24:5) 
vv. 8-9 – Los miedosos (como 22.000 seguidores de Gedeón) no tienen que ir a la batalla si 
les falta fe en el Señor como incrédulos, y solo van a desalentar a otros. 
 
 
 
 
Deut. 20:10 - 21:23 Reglas para la Batalla (aplicadas a la batalla espiritual y evangelismo) 
 
20:10-15  - “Adversarios lejanos”  (Judas 24-25) 

 Ofrece la paz de Dios y salvación para que se sometan al Señor.  

 Pero tenga cuidado con el peligro espiritual a su familia en la batalla contra el error 

 Siempre tener compasión por los débiles e “inocentes” cuando otros pelean contra 
ti.  Puede ser que ellos luego aceptan al Señor, aunque sus padres pelean en 
contra del evangelio ahora.  Misioneros ven la necesidad de criar a 1-2 
generaciones en el evangelio a veces antes de ver una iglesia establecida. 

 
20:16-18 “Adversarios cercanos”- Tenemos que luchar para la salvación de seres queridos y 
amigos cercanos.  No obstante, ellos pueden tener una influencia mundana negativa mayor 
sobre nosotros y nuestras familias.  Por lo tanto, tenemos que separarse más severamente 
de sus malas influencias (2 Cor. 6; 2 Tesal. 3:6-17). 
 
20:19-20 (Lucas 16:9) – “Ganar amigos con las riquezas injustas”.  Podemos usar cosas 
mundanas (deportes, fiestas, dinero, comidas) para ganar amigos y predicarles el evangelio.  
Pero tenemos que tener mucho cuidados que las riquezas y cosas mundanas no nos atrapan 
a nosotros.  (Muchos hijos juegan deportes para ser un testimonio a amigos, pero muchos 
dejan la iglesia para jugar deportes los domingos, porque han sin atrapados por el placer.) 
  



Deuteronomio 21 
    1 ¶  Si en la tierra que Jehová tu Dios te da para que la poseas, fuere hallado alguien 
muerto, tendido en el campo, y no se supiere quién lo mató, 2  entonces tus ancianos y tus 
jueces saldrán y medirán la distancia hasta las ciudades que están alrededor del muerto. 3  Y 
los ancianos de la ciudad más cercana al lugar donde fuere hallado el muerto, tomarán de las 
vacas una becerra que no haya trabajado, que no haya llevado yugo; 4  y los ancianos de 
aquella ciudad traerán la becerra a un valle escabroso, que nunca haya sido arado ni 
sembrado, y quebrarán la cerviz de la becerra allí en el valle. 5  Entonces vendrán los 
sacerdotes hijos de Leví, porque a ellos escogió Jehová tu Dios para que le sirvan, y para 
bendecir en el nombre de Jehová; y por la palabra de ellos se decidirá toda disputa y toda 
ofensa. 6  Y todos los ancianos de la ciudad más cercana al lugar donde fuere hallado el 
muerto lavarán sus manos sobre la becerra cuya cerviz fue quebrada en el valle; 7  y 
protestarán y dirán: Nuestras manos no han derramado esta sangre, ni nuestros ojos lo han 
visto. 8  Perdona a tu pueblo Israel, al cual redimiste, oh Jehová; y no culpes de sangre 
inocente a tu pueblo Israel. Y la sangre les será perdonada. 9  Y tú quitarás la culpa de la 
sangre inocente de en medio de ti, cuando hicieres lo que es recto ante los ojos de Jehová. 
 
    10 ¶  Cuando salieres a la guerra contra tus enemigos, y Jehová tu Dios los entregare en 
tu mano, y tomares de ellos cautivos, 11  y vieres entre los cautivos a alguna mujer hermosa, 
y la codiciares, y la tomares para ti por mujer, 12  la meterás en tu casa; y ella rapará su 
cabeza, y cortará sus uñas, 13  y se quitará el vestido de su cautiverio, y se quedará en tu 
casa; y llorará a su padre y a su madre un mes entero; y después podrás llegarte a ella, y tú 
serás su marido, y ella será tu mujer. 14  Y si no te agradare, la dejarás en libertad; no la 
venderás por dinero, ni la tratarás como esclava, por cuanto la humillaste. 
 
    15 ¶  Si un hombre tuviere dos mujeres, la una amada y la otra aborrecida, y la amada y la 
aborrecida le hubieren dado hijos, y el hijo primogénito fuere de la aborrecida; 16  en el día 
que hiciere heredar a sus hijos lo que tuviere, no podrá dar el derecho de primogenitura al 
hijo de la amada con preferencia al hijo de la aborrecida, que es el primogénito; 17  mas al 
hijo de la aborrecida reconocerá como primogénito, para darle el doble de lo que 
correspondiere a cada uno de los demás; porque él es el principio de su vigor, y suyo es el 
derecho de la primogenitura. 
 
    18 ¶  Si alguno tuviere un hijo contumaz y rebelde, que no obedeciere a la voz de su padre 
ni a la voz de su madre, y habiéndole castigado, no les obedeciere; 19  entonces lo tomarán 
su padre y su madre, y lo sacarán ante los ancianos de su ciudad, y a la puerta del lugar 
donde viva; 20  y dirán a los ancianos de la ciudad: Este nuestro hijo es contumaz y rebelde, 
no obedece a nuestra voz; es glotón y borracho. 21  Entonces todos los hombres de su 
ciudad lo apedrearán, y morirá; así quitarás el mal de en medio de ti, y todo Israel oirá, 
y temerá. 22  Si alguno hubiere cometido algún crimen digno de muerte, y lo hiciereis morir, y 
lo colgareis en un madero, 23  no dejaréis que su cuerpo pase la noche sobre el 
madero; sin falta lo enterrarás el mismo día, porque maldito por Dios es el colgado; y no 
contaminarás tu tierra que Jehová tu Dios te da por heredad. 

Deut. 21 – Reglas para la Batalla: La Ley de Justicia y Amor en un mundo de odio e injusticia 
 
21:8 – Cuando enfrentamos las consecuencias de injusticia y odio, nunca debemos culpara 
los inocentes solo por nuestras sospechas de ellos. 
 
21:4 – Hay que reconocer que el pecado trae malas consecuencias (un becerro muere, como 
Cristo morirá por el pecado de otros).  Dios proveerá un cordero/becerro para cumplir justicia. 
 
21:5 – Hay que ir al “Sumo Sacerdote” para sabiduría  (Santiago 1:5) y aun entonces no 
comprenderemos todo. 
 
21:6-7 – No podemos culpara a otros sin pruebas, pero tenemos que examinar nuestros 
propios corazones por culpabilidad, confesarlo si tenemos pecado, pero dar un buen 
testimonio de nuestra inocencia. 
 
21:8-9 – El pecado cuesta la vida del Hijo de Dios para pagar por el pecado. 

 
21:10-14 – Dios odia el divorcio (Malaquias), pero hace leyes para limitar el daño cuando 
pasa contra su voluntad, especialmente para defender a los indefensos maltratados. 
 
 
 
21:14-17 – Dios no para todo pecado, pero limitas las consecuencias malas a los débiles 
(como mujeres o hijos rechazados). 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
21:18-21 – Cada pecado merece consecuencias justas según la severidad del pecado.  Dios 
siempre castiga como se merece.  Pero El mismo toma nuestro castigo y lo poner sobre Su 
Hijo en la cruz.   Gálatas 3:13; Isaías 53; 2 Cor. 5:21; 1 Pedro 2:24 


